
CAPITULO III 

ANTES "DE VENUS ASTRONOMIA. DE LOS HA.BIT • 

. f . incesantemente ba?l.ada 
Despues de Merc~r10,dei5 e1~ o solar encontramos á 

en los . ·álidos efluvios e 3:' r a . ' 
Vénus, segundo planeta d~l sisteme~le mundo ofrecen la 

Los elementos astronóm1\os de t s astronómicos de la 
mayor semejanza con los. e e~ef g 98 siendo el. de la 
Tierra. Su diámetro eJ f 89 y 5~ éiensidad de 0_,92 i 
Tierra 1 i su ma~a es e . ' uer os dan casi la misma 
las leyes de la caida de loo e p la superficie del 

. la pesantez en 
inten~1dad que para eu la Tierra los cuerp?s que 
nuestro ; m1éntras que 1 . roer segundo de carda; en 
CRt':l. recorren 4m,90 en e pr1 

Vénus recorren 4'11,_4Ji· d los babilantes de Mercurio, 
Lo (lll;e hemos die o e l bajo el cual \'en la 

relativamente al a.c;E8cto f.~~:= 'sin re:;triccion á los 
bóYeda celeste, de e ap i las constelaciones lea 
habitantes de Vénus, ¡orque las mismas relaciones 
preseulan las mismas !~rt~; rimeros. Estas fig~ras 
redprocas qu~ presenta dema; como hemos visto, 
y et-las relaciones ~on, a 1~ que contempla~o 
idénticamente las mismas que odemos aplicar 
desde nue~tra estacion_ te~re~r~dls )os planetas d 
esta similitud de apariencia 

siEtema. t ue en cualquier lugar .del si 
Se puede demos rar q rtásemos el aspecto 

tema solar que nos traspo ' 
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cielo no podria variar para nosotros en tanto que nos­
otros no saliésemos de la circunscripcion de nuestro 
~ol. Los cielos cristalinos de los antiguos están rotos 
para siempre, es cierto, y ya las constelaciones no 
pueden mirarse como figuras fijas é inalterables tra­
zarla., por puntos de oro sobr~ el firm,mento incorrup­
tible; pero para nosotroi;:. estas figuras no han perdido 
nada de su fijeza, y hoy dibujamos el mismo atlas celeste 
que han dibujado Hipparco hace 2,000 afl.os, y Flams­
teed hace siglo y medio. ¡. Qué son, en efecto, las conste. 
laciones? - Un puro efecto de perspectiva. PPro para 
que una perspectiva varíe quedando los objetos rela­
tivamente inmóbiles, es preciso relatiYamente que la 
pos1c1on del obserYador cambie en una cantidad ,que 
pueda compararse á la distancia de estos objetos en 
pn·spectiva ; pero áun cuando nos trasportásemos al 
último planeta conocido de nuestro sistema, no siendo 
la distancia de este planeta sino la diezmilésima ¡.,arte 

· de la distancia de la estrella mas cercana, la estrella 
ma<; cercana no cambiaria de posicion relativa de 
una manera apreciable: Las demas estrellas, ménos 
cercanas·, cambiarían con mucha mas razon ménos 
toda,ia ; y la totalidad de los astros que adornan fa 
extepsion conscrvariala misma disposicion y las mismas 
figu1as. 

Para obtener un cambio notable en el aspecto ge­
neral del cielo, seria preciso trasladarnos á la circuns­
cripcion de otro sol. Todavía no .deberíamos dete­
neruos en los soles cercanos del nuestro. En Sirio, 
por ejemplo, la porcion del cielo opuesta á este punto 
relativamente á nosotros, presenta el mismo aspecto 
que. nos ofrece á nosotros; los habitantes de Sirio, ó 
de los Mundos lindan~s con él, ven como no;,otros la 
coustelacion del Aguila ( que para ellos no es el 
.tiguila), proyectarse sobre la Via láctea con las de 
Autiuoo, del Serpentario, del Ramo y Cerbero, del 
·Zorro, etc. Solamente ven no léjos de Ja cola clel 
Aguila entre E y una de las cabezas del Cerbero, una 
pequeña estrella de tercera magnitud que resalta so­
bre la Via láctea : est,a estrella es n:uestro Sol. En 

• 
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c· anlo á la Tierra no hay necesidad de trasporta>·se 
t:n léjos para perderla de vista; y. se no~ará en el 
curso de nuestro viaje que desde Júpiter casi ya no se 

la ve. . d b' l " Todavía habria otro med10 e ver caro 1a~ as "f)er:;-
pectivas estelarias, y esto sin apa_rtarnos, srn salir de 
nuestro país; pero seria necesano es~erar algunos 
centenares de siglos. Nuestro Sol, en efecto, nos tras-
orla hácia la constelacion de Hércules, con una cele­

~idad probable de dos leguas por segundo, ó 17,000 le­
guas por dia, y las estrellas nos parecen que retroce-

, den á uno y otro lado nuestro, á la ID:ai:iera que los 
árboles de un camino seguido P?r un v1aJero, parece 
que se quedan detras de él á medida que avanza. _Esta 
traslacion de nuestro planeta con sus campaneros 
tendrá ,por efecto aumentar· desmesuradamente to­
davía al gigante Hércules, que en un momento dado 
( si es que el arco de círculo muy probablemente ?e~ 
guido por el Sol no está demasiado marcado}, ~onclu1ra 

r tocar al zenit y al nadir. Las est~ell~s tamh1en. cam­
bian d~ lugar en virtud de ~us movimientos propios, "'j 
los siglos agregados á los siglos trasforman sus posi­
ciones relativas. Pero áun cuando estas c~sas ~u~edan, 
es muy probable que ya no este11:1os en di~pos1c10n de 
medir los grados de longitud y latitud del ~1~lo. 

Vénus nos ha hecho emprender un viaJe bastante 
prematuro por los espacios celestes. Volvamos á l~s 
planetas y consideremos bajo qué aspecto ve~ los habi­
tantes de Vénus los diversos globos de otro s1stem;i.. 

Mercurio no dista para ellos, mas que 38° d~l Sol. En 
cuanto á la Tierra, les parece mucho mas lummosa que 
á nosotros. Vemos por la razon de que ellos p_uede_n 
verla muy de cerca, cuando está completamente ilumi­
nada por el Sol, miéntras que las épo~s en que Vénus 
está mas cercana á nosotros son precisamente aquellas 
en ue sus fases nos presentan el segmento mas del~ado. 
Tieir.:n igualmente gran facilidad para las observaciones 
d& nue¡,,tro satélite, en tanto que nosotros 1:1º le0:emos 
todavía la certidumbre absoluta de la no existencia ~el 
suyo, y que desde la prime~ oblServacion de Domémco 
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Cassini (.el 23 de agosto de 1686 ), ha sido imposibl~, á 
pesar. de los ~:x . .:elentes trabajos de Lambert, dar una 
soluc1on definitiva al problema. Marte, Júpiter, y ro­
bablemente Saturno, se presentan á los habitantef d 
Vénus com? á no~otros mismos; en cuanto al lejan! 
Ura_no y al ma~ce_s1bl~ Neptuno, es dudoso que hayan 
podido nunca distmgUirlos. 

Este mund_o es ménos ,favorecido que el nuestro bajo 
el pu_nt~ ~e vista de la chmatologia. Si es cierto, segun 
el prmc1 p10 de Hufe;and y ~e :la mayor parte de los fisió­
logos, que« el medio de v1v11· mucho tiempo es vivir 
lentamente,» la longevidad debe · ser mucho mas rara 
t~avfa en Vénus que ~n la Tierra. Si Fontenelle hu­
biese tr~tado ~sta c~es~1on, la autoridad del apacible 
~ ntenar10 hub1er~ sido mecusable aquí; pero su longe­
vidad personal 1~ mteresaba mucho mas, y con razon, 
1ue la de los hab~tantes de Vénus; sin embargo él nos 
~ dado c~n su eJemplo una realizacion del ada'5'io ante­
rior. El ~Je de rotacion, inclinado 75° sobre el plano 
de su ?rb11a, le d~ estaciones desordenadas cuya breve­
d_ad é mcon~tancra son muy poco favorables á las fun­
ciones org~i~. El autor de los interesantes Estudios 
~ re ~ c1enc1~ de _obs~rvacion, pinta, como sigue, la 
influencia de la mclmac10n del eje sobre el mundo de 
V ~nus : « ~l planeta que debe ofrecer las circunstancias 
chmatológ1cas mas curiosas, es sin contradiccion Yénus 
que en lamaii!), masa y d!stancia del Sol, es casi exac~ 
tamente se;111eJan~ á la Tierr~. Gira muy oblicuamente 
sobre_ sí mismo. 81 tomamos la Tierra por punto de com. 
~ ac1on, el S?l llega por el verano hasta mas arriba del 
~yena, en Egipto, 6 de Cuba, en América. Respecto á 
Vénus, 1~ oblicuidad es tal, que por el verauo el Sol 
toca á latitudes mas elevadas que las de Bélgica ú Ho­
landa. De lo cual resulta que los dos polos sometidos á 
la vez á un sol casi vertical y que no se ~ne (y esto á 
cuatro meses de distancia, por cuanto el ano de este pla­
neta no es mas. que de ocho meses), no pueden dejar 
acumularse la meve y el hi~lo. En este planeta no hay 
zona templada¡ la zona tó~r1da y la zona glacial se tocan 
una á otra y reman sucesivamente sobre las regiones, 
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que entre nosotros, componen las dos zonas templadas. 
De aquí resultan agitaciones de atmósfe.ra constante y 
enteramente conformes á lo que la obser\·acion nos en­
seña sobre la düícil visibilidad de los continentes de Y é­
nus al traves del velo de su atmósfera, atormentada in• 
cesanLemente por las Yariaciones rápidas de la a{ tlll'a del 
Sol, la duracion de los días y los movimientos de aire y 
de humedad que determinan los rayos de un Sol dos 
veces mas ardientes que en la Tierra. » 

Los dias del planeta Vénus duran 35' ménos que los 
nuestros, pues son de 23 horas, 21' 7''. Notemos aquí 
que este importante período es ca.si el mismo para los 
cuatro primeros planetas del sistema, planetas que son, 
al mismo tiempo, los cuatro mas pequeños de todo el 
grupo solar,-:- aparte del anillo de asteróides, Así pues, 
los dias siderales de Mercurio son de 24 horas 51 28", 
los de la Tierra son de 23 horas, 56' 4". Esta semejanza 
es tanto mas notable cuanto que estos períodos !,.)U mas 
largos para nuestros cuatro pequeños planetas qur. para 
los .Mundos gigantescos de Júpiter, de Saturno y pro­
bablemente de Urano y de 'foptnno, cuya rotacion se 
efectúa en solo diez horas. Pero no es este el único lazo 

· de parentesco ~1ue une á la Tierra con los planetas que la 
cercan; Vénus tiene, como hemos visto, el mismo 
grueso que nuestro globo y una masa ca:;i igual; está 
ademas envuelto de uua atmósfera, por lo roénos tan 
elevada como la nuestra, sobre la cual entre,·emos, en. 
este mundo lejano, los fenómenos crepusculares al alba 
y al declinar el dia, como· sucede eri la Tierra; hay nu­
bes c¡ue esparcen la.sombra y la frescura, y derraman la 
lluvia sobre las ~ediet, tas llanuras; como en la Tierra, 
hay cadenas de montaña-; que atraviesan los continen­
tes., montañas gigantescas que recogen los manantiales 
de los rios; como eu la Tierra, en fin, las fuerzas múl­
tiples están en aécion en los reinos inorgánico y orgá­
nico, y estas hacen brotar la vida bajo d.hersas formas, 
y la perpetúan segnn las condiciones inherentes á la 
constitucion íntima del :'.\fondo. 

Esta hermo5a ~strella de los crepúsculo¡,, ha sido de 
antiguo mirada con apasionada contemplacion, sinti.én-

... 
- ~1 

dose muchas almas dl'l'aslradas l . 
que lleva su límpido ra . Jºr -e encanto mefable 
Brewsler inscribió eu la' ~~~tad~e;{º ~temporáneo 
Pluralidad <le Mundos una pl . e su 

1 
ro sobre la 

reoetido aunque con méuos pa:raria quelá veces hemos ou que e canto original. 

Blanche étoile du ;;oir, dont le re,,ard d'amo r 
~~~f!tu dhaut des c1cux descendrt sur la Ter~-,' 

i ans tes palais as-tu quelque é. ' 
Quand le doigt de la mort fermera ma psa ~o~, n up1ere f 

ce!tu qu~l~ue de~eure ou puisse.vivre encor. 

Alº 
qu~dJ a1 tant a1més L. Serais tu leur patrie 'l 

rs gu1 e mon "-e en d . · E cuu son ermer e~sor 
L permets que je vive une seconde vie {1): 

. Por patéticas que sean estas ~ ~ . gran ralor ba· 
0 

el unto' · . asp_iraci~nes no tienen 
amada de los Jhabitintes d~1 vT~a cientílico; Vénus es 
neta cercano precursor del cai~o ~:~:J:~jd: ¡6s un pla-

(t) Blnnea estrella de la Tarde 
Cuya mir-Jda de amor 
Sobro la Tierra te dignas 
De los cielos env,ar . 
¿ Tienes al3u11a mor;da 
Para _mí allá en tus palacios 
Cuan~o de la Muerte el dedo 
lhs o;os ,·enga á cerrar? 

¿ Tienes alguna morada 
A do Ii,an todavía 
Aquellos qud tanto amaba? .•• 
,_1 al vez su patria serás? 

, Entónces. r,uia m, alma 
En su postrimero vuelo 
Y ptrmfteme que ahi puedn 
Segunda ,ida linar, 

as noches; 



- 52-
. o titulo un astro favu­

tal vez Mercur~o es bajo ~ é:~!my la Tierra una es~rell~ 
rilo de los hab1tant~s de d 'Marte. Considerac10ne::; 
querida de los habitantes te extraños á la naturaleza 
son estas fundadas en as¡ec Jsá las cuales no se . debe 
individual de cada. Mun f, yua tienen. Pero añadimos, 
dar mas importancia que a q di esion, que el nom~re 

ara ·ustificar esla pequeña ~ ue la invocac1on 
~el aJtro imp?~ta pocoá á ~~~l:t~:r~:: ~ni á la estrella. del alma se dmge no u . 

CAPITULO IV 

ASTRONOMIA DE LOS HABITANTES DE MARTE 

Hemos visto cuáles son las condiciones astronómicas 
de los dos planetas que están por debajo de la Tierra 
hácia el Sol, y bajo qué aspecto se presenta el universo 
exterior á los habitantes de estos dos Mundos; y ahora 
vamos á examinar cuáles son los caractéres particulares 
de la habitacion de Marte, primer planeta que se encuen­
tra al abandonar la Tierra, y marchando como anterior­
mente del centro d~l sistema á su periferia. 

El Mundo de Marte se parece al nuestro en sus puntos 
mas importantes, ya bajo el punto de vista de su consti­
tucion planetaria, ya bajo el de sus apariencias exte­
riores; y si su diámetro fuese dos veces mayor, lo cual 
le daría un Yolúmen igual al de la Tierra, seria muy 
dificil á un abscrvador extraño distinguir los dos astros. 
- La cuestion de la navegacion aérea nada tiene que ver 
con este asunto; porque de otro modo convendria hacer 
notar á los aeronautas, tan llenos de fervor en nuestro 
tiempo, la dificultad en que se verían de reconocer su 
patria, en el caso en que se alejasen siquiera una docena 
de millones de leguas de aquf, y vogaran hácia Marte en 
el momento de su conjuncion; pero siendo esta cuestion 
completamente extraña á nuestro asunto, nos guardare­
lllos Jiien de hablar de ella. Decíamos pues, que de Lodos 
los astros de que se compone nuestro grupo solar, Marte 


